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Episodios dramáticos 
 
En los días de la revolución en Guardo y pueblos inmediatos. Asesinato del cura de  
Muñeca. Y un guardia muerto en la refriega y otros muchos desmandes que 
cometieron los revolucionarios 
 
PRIMERA PARTE 
 
Montañeses, palentinos 
Escuchad con atención  
Los sucesos más salvajes 
Agobio de la nación. 
En esta primera parte 
Quiero dar explicación 
Lo que Guardo ha soportado 
Ante la revolución. 
La huelga se declaró 
Pacífica al parecer 
Hasta que los dirigentes 
Empezaron a disponer, 
A la postura del Sol 
Procedente de Barruelo 
Ha llegado el Secretario 
Del Sindicato Minero. 
Con satánica alimaña 
Arengaba a los huergistas 
Diciéndoles: En España 
Campean los Socialistas. 
A las dos de la mañana 
Daremos golpe certero 
Matando a la burguesía 
A los guardias como al clero. 
A la una de la mañana 
Próximos a los cuatrocientos 
 se reúnen bien armados 
En casa Ayuntamiento. 
El propio alcalde de Guardo 
Socialista de contado, 
Capitoneando un grupo 
Al cuartel se ha acercado. 
A los guardias le invitan 
Que se rindan al instante 
Oyendo la negativa 
Por el mismo comandante 
Con toda clase de armas 
También con bombas de mano 
atacan aquellas fieras 
A los guardias encerrados 
Luchando con heroísmo 
Esclavos a su deber,  
acaban la munición 
Y la casa ven arder. 
Para sus mujeres e hijos 
Aquellos seres amados 
Sólo  encuentran dos caminos 
Rendirse o morir abrasados. 
Proclaman el Comunismo 



A los guardias apresaron  
En la casa Ayuntamiento 
Allí los han encerado. 
Seis guardias que concentrados 
Había en la población 
luchan heroicamente 
Frente a la revolución, 
Un guardia que era del puesto 
De Castillo Villavega 
Llamado Víctor Rodríguez 
Cayó muerto en la refriega. 
Ya que dejan proclamado 
El Comunismo libertario,  
detienen a la burguesía 
Y la van encarcelando. 
Detienen a D. Ricardo 
También a D. Rafael, 
A D. Gregorio y D. Cayo 
Por orden del Comité 
Por las puertas y ventanas 
Fueron con mala intención 
Para que no se marcharan 
Cables de alta tensión. 
Las cabezas mas destacadas 
Sabrán ustedes quién son 
El mismo alcalde de Guardo 
Y al que llaman “Frailón” 
Y Dionisio Pérez Blanco 
Candidato Comunista 
A estos tres la justicia  
Les ha seguido la pista. 
Van al pueblo de Muñeca 
Y al cura que está en la cama 
Le dicen que vaya a Guardo 
A confesar a una anciana. 
Mientras unos conversaban  
Con este pobre señor 
Otros le han soltado un tiro 
Que allí muerto le dejó. 
El padre de este señor 
Anciano e impedido 
Pide auxilio al dios del cielo 
Pero no ha sido atendido. 
Comen , beben, visten calzan  
Con la mayor algazara 
Por cantinas y comercios 
Ya no hay quién le diga nada. 
En la casa ayuntamiento 
Permanecen detenidos 
Burgueses, guardias y el cura 
Del pueblo de Mantinos. 
Cansos de pan y vino 
Y rebosando el contento 
Disponen de prender fuego 
A la casa ayuntamiento. 
La astucia de un ingeniero 
Aprovechando un descuido 



Puso pronto en Libertad 
A todos los detenidos. 
Montañeses, palentinos 
Que habéis estado en un grito 
No diréis que esto es mentira 
Porque en copla  venga escrito. 
En esta segunda parte 
Me prestan atención. 
Verán a tropas leales 
Dueñas de la población. 
 
FIN DE LA PRIMERA PARTE: 
 
Con la mayor algazara 
Que se puede imaginar 
Dueños de la población 
Imponen la autoridad. 
El pánico se apodera 
De toda la gente honrada 
Ocultándose en su casa 
Con la puerta bien cerrada. 
Se oyen tiros de fusil 
Cerca de la población 
Que a los mismos revoltosos 
Han llamado la atención. 
Llegan tropas del gobierno 
Defendiendo su bandera 
Por tanto autorizamos  
Libre su vida el que pueda. 
Emprenden veloz carrera 
Tiran capas y armamento 
Y por los montes de Guardo 
Buscaban alojamiento. 
Como no se oyera un tiro 
En toda aquella región 
Bajan del monte al poblado 
Todos llenos de emoción. 
Los cabecillas decían 
Ya ganamos la batalla 
Ya ganaron en Madrid. 
Marcelino con Azaña. 
Los tiros que hemos oído 
Son de hombres acobardados 
Por Ricardo Cortés 
Vienen capitaneados. 
Toda clase de atropellos 
Cometen sin compasión 
Hasta que tuvieron encima 
Las tropas y aviación. 
Los ingenieros y el juez 
Con bandera blanca en mano 
Recibieron a la tropa 
A las afueras de Guardo. 
Al grito de viva España 
El capitán Moya y su gente 
Entran en Guardo y huían 
Los enemigos al monte. 



Qué de abrazos, qué de vivas 
Aquellas tropas leales 
Que los iban a librar  
De tantas calamidades. 
Pronto ven sustituida 
Por el mismo general 
La bandera comunista 
Por la otra nacional. 
Llegan guardias de Saldaña 
Artilleros de Medina 
También mandan sus  ciclistas 
La capitana palentina. 
No cesan de vocear 
Vivan los libertadores 
De las haciendas y vidas 
De Guardo y sus alrededores. 
Los ciclistas palentinos 
Tuvieron un encontronazo 
En el pueblo de Velilla 
Pero fue duro su brazo. 
Sólo eran treinta y cuatro 
Y a pesar de ir rendidos 
Hacen siete prisioneros 
Varios muertos , diez heridos. 
Ha rescatado el fuero 
Del poder constituido 
Empiezan las detenciones 
En número muy crecido. 
D. Ricardo Vila Huarte 
Pronto alcalde se le ordena 
Por ser muy digna persona 
Sea muy enhorabuena. 
Trabajador Socialista 
Te enseñan un caramelo 
Pero chuparle le chupan 
D.Inda, Azaña y Cordero. 
Cuando suyo era el poder 
No quisieron revoluciones 
Por el efecto que pusieron 
A los mullidos millones 
Cuando de allí los echaron 
Para no volver jamás. 
Van en busca de vosotros 
A perderos nada más. 
La nación pide castigo 
Y pocas contemplaciones 
No nos venga otro Picasso 
Amontonando papeles 
Cuántos pobres inocentes 
Que tenían el jornal 
Están en cementerio 
En la cárcel o sin pan. 
Si el gobierno no les premia 
Con un castigo ejemplar 
Para la segunda vuelta 
Nos podemos preparar. 
Que viva España católica 



que viva la autoridad, 
vivan las tropas leales 
El trabajo y  propiedad. 
Sedicioso que querías  
haber copiado al gobierno 
Mira lo que has de copar 
En la cárcel este invierno. 
 
FIN 
 
(Imprenta Travesía San Mateo 10-MADRID) 
 
Estos hechos narrados aquí se refieren a los acontecimientos del asalto al Cuartel y 
Ayuntamiento de Guardo por los mineros anarquistas de la CNT-FAI los días 4 y ss. 
de octubre de 1934 a raíz del golpe de estado que habían dado los grupos más 
radicales de la República en estas mismas fechas por varias partes del país. 
 
Empezó por la Revolución de Asturias de ese mismo octubre y las autoridades 
republicanas creían que esto iba a cundir por eso emprenden una compaña 
represiva a gran escala, la cual en este pueblo y comarca minera de Palencia 
parece que tuvo una particular virulencia. Pero  como se ve la violencia ejercidas 
por ambas facciones del espectro político de la República. 
 
El cura Don Constancio de Muñeca de la Peña y el guardia civil Víctor Rodríguez son 
dos víctimas más de ese sin sentido de las luchas fratricidas. 
 
Ver una crónica, aunque sesgada, de estos días, en el sitio virtual 
 
http://www.galeon.com/golpe/cvitae1669158.html 
 
 


